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El artículo 2125 contiene una prevencion de verdadera 
conveniencia públic11. Debe suponerse que los consortes ".º 
solo están uni,los por el interés, sino más aún por el senh­
miento, y como este sé e,presa frecuentemente por medio de 
dádivas, es iudispensable impedir el abuso que puede hacerse; 
por cuyo motivo se dispcué, que cualquiera ces1on que se hagan 
los consortes, quede sujeta á las reglas de las. clonumones. 
De esta manera la generosidad no cederá en per¡ 111c10 ele los 
herederos ni de los mismos cónynges, que tendrán una norma 
segnrn á que sujetarse. Los demás artículos contienen dispo­
siciones claras; debiendo solo aclrertirse que supuesto que se 
concede á los consortes la facultad de modificar la sociedad legal, 
foé preciso señalar los preceptos en que no cabe moc~ificacion 
algnua; porque la justicia, el interés ajeno y el prop10 de los 
cousortes exigen el cumplimiento de los principio, que en ellos 
se establecen. 

ÜAPITULoIV.-Dela sociedadlegr,l.-Los artículos213ly2132 
contienen disposicioues de suma gravedad; pues tratan de la 
so_ciedad legal respecto de p'.'rsonas qu~ hayan contraído_ ma­
tnmomo fuera del Distnto o de la California. La comrnion 
cree: que concordadas las citadas disposiciones con las que se 
coutieuen en los artículos 13 á 18 sobre estatuto personal, 
qneda suficientemente arregl;iclo este punto; porque cualquiera 
dificultad que occura, tiene fácil remedio, supuesta la libertad 
en que se deja á los consortes extranjeros de celebrar nuevas 
capitulaciones matrimoniales. 

En el resto de este capítulo procmó la comision enumerar, 
acaso muy prolijamente, los bienes que deben considerarse 
propios ele cada consorte y los que forman el fondo somal, en­
tramlo en no pocos pormenores, que á primera vista pueden 
parecer innecesarios. Mas prefiriÓ" este riesgo al de de¡ar 
dudas, que en materia tan grave son causa de males de mucha 
trasceudeucia. Se previene expresameute :_ que_ no pueden 1·e­
nuuciarse los gananciales durante el matn~omo; por~ue esa 
renuncia además ele destrnir la base de la sociedad, pudiera ser 
ocasion de abnsos, yade la autoridad, ya del sentimieuto. Aún 
pam renunciar á l?s gananci~les des¡:mes de dis_uelto e,l matn­
monio, se ha cre1clo convemente exigir la escntura publica, á 
fin de que haciéndose más solemne el acto, se haga tamb10n 
más expontánea la reuu11cia. . . . . 

En los artículos 2152 y 2155 se contienen dos disposimones 
importantes. La l?rimera previene: que _se consideren ~anan­
ciales todos los bienes qne existan al d1solverse la soc10!1acl. 
Alguna vez paracerá injusta esta disposieiou, pero en pnmer 
lugM' vale más establecer una regl11 !sener,al, que se(íuir luchando 
con las dificultades que opo11en el mteres, el capncho y las de­
inás pasiones que tan fu~rtemeute se ex?itan en estos casos; Y 
en segundo debe aclverhrse, que cualqmermal queda corregido 
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C?n la prueba. De_ donde resulta que si en verdad algunos 
bienes no son gananciales, el que en ellos tenga intei·és puecle 
s?s.tener sn derecho conforme á las leyes. La seaunda' dispo­
sw1011 es la que establece la formacion de inv~itario de los 
biene~ que cada cons01-te lle,a al matrimonio, pues de esta 
ma'!eia no habrá l_ugar á dudas y además se facilita extraordi­
nariamente la hquiclac10u ele fa sociedad. 

ÜAPI;'ULO V.-:-pe la r,dministracion de la sociedadlegal.-En 
este capitulo cuido mucho la comisiou de éombi11ar los intereses 
de la_mu¡er con la,chgmelad yrepresentaciondel marido. Así, 
se chspone ~ne este _puedn enajenar libremente los bienes f u~bles, Y para l~ ena¡enac10n _de los raíces se exige el consen­
'{:'ieuto ele k, mu¡~r; porque s1 en el primer caso puede haber 

a uso, es ele J?OCa importaucia y sería además impropio que el 
mar'.do necesitase el consentimiento de la mujer para estas 
ventas. 

210
~omo consecuencia de lo dispuesto en los artículos 205 y 

t .. , se ~reviene en el 2164: _que la mujer solo puede adminis­
'"'.. en Hrtud de co~seuhmiento del marido ó eu ause11 cia ó 

~o
1
i impedimeuto ele este: lo contrario sería desvirtuar la natu­

ia eza de la someclad legal. 
H ELwtículo 2Hi7 resu~lve una cuestion de mucha importancia. 

ªY casos en qne la mu¡er puede ser fiadora· era pues uece 
s,'.r!o demr con cuáles bienes responde de es,~ obi'igaci~;1. Ei 
ª! llculo previeudo _los_ ~asos de separacion de bieues y de so­
cied1d, establece pnnmp10s convenientes ya á la misma mujer 
ya a. >tcr~edor, sm perjudicar el fonclo social sino en la part~ 
que 111evitableme11te está obligado. 

1 
Eu los ,~rtículos siguientes se establecen varias rnglas para 

e pago de ,as deudas, ya sean anteriores al matrimonio ya 
~e•n contraíclas durante él, á fin de que se eviten conflict~s y 

e c¡'.10 los a~reedores sepan quiéu y de qné manera les está 
obligado. 'Iambien se declam cuáles gastos son carga de la 
l-~1ied;d; Y eutre ello~ figuran naturalmente la mantencion de 
' ,,m1 rny la educac10n de los hijos comunes. A uí brotó 

1m,, suestion grave, y fué la relativa á los hijos de uni solo de L'b ~on¡,nges. A)rnque la co~ision, como se ha vist~ en el 
bi\10. · J;' ~e vera más claro aun en el 4?, ha dispensado á los 
al¡ ~ il_~g1ti1:1os ~a más ámplia proteccion, el respeto debido 

1 
m,ünmon10 Y a la moral no le permitieron exteuderla basta 

et caso de que se trata; y con tanta mayor mzon cu·1nto que de 
0 ra suerte el co'n · t 'b , ' 
d 1 

· yuge moceo e i a a soportar las consecuenc1'as 
e os errores ' J ¡ · · d 1 1 lim't' 1 º. _e os vic10s e cu pable. Por lo mismo se 

1 0 ~ coocesion á los entenaclos qne sean hijos lenítimos y 
que esten en la menor edad. 0 

Ad El /tenlo 2178 contiene dos prevenciones importantes 
em s e la dote, los padres suelen dar á _sus hijos algun~ 

suma para colocarse y formar uu,i fortuna rndependiente; y 



" 

88 PARTE EXPOSITIVA, 

como en estos casos obra tan eficazmente el sentimiento, es 
preciso decidir á qné fondo ha de cargarse la do11acion .. El 
arlícnlo resuelve con ¡nsticia que sea carga del qne la hizo y 
que cn¡mdo la hayan hecho ám~_os cónyuges, l? sea del fondo 
social, á no ser que hay" convemo en otro sentido. 

CAPITULO Vl.-De la liq11idocion de la sociedad legal.-Res­
pecto d~l tiemyo en qne ~ehe terminar la ~ociedad, 11ada l,ay 
que decir aqlll, estando fipdo ya en los articnlos 2106, 2107 y 
2108. Pero qneclaba p~r decir el caso de nuli,hul, y esto :s lo 
que hacen los artículos 21Bl á 2183, d1spomeudu lo conveniente 
cuando hay buena fé en ámbos consortes, cuando solo la hay en 
uno y cuando ámbos han prncedido de mala fé, salvándose 
siempre los derechos de tercero. 

El artículo 2186 previene muy justamente que la suspeusion 
y la disoluciou de la sociedad no prnduzca electo respecto de 
tercero sino despues de l,a feclia en qne se noti~q,~e d fallo; 
porque de otrn suerte podrnn los acreedores ser nctimas_,le la 
mala fé, celebrando contmtos sobre la base de una sociedad 
que ya no tenía existencia legal. . . 

En los artículos siguientes se pre"iene la formacion de rn­
ventario y se dan las reglas convenien_tes parn la division. El 
2194 dispone que los gananciales se divida u por mitad, aunque 
uno de los consortes no haya llevado capital. Este es el ca­
rácter distintivo de la sociedad legal, que á diferencia de la 
comun, parte las utili,lades sin consideracion al capital de los 
socios; porque éstos no se re~nen para hacer negoc10s mercan­
tiles, sino para ayudarse mutuamente á llevar el peso ele la 
vida· y parn gozar y sufrir en comun los bienes y los males q ne 
pro<lucen la ualuraleza y la sociedad, vivientlo eu uno, como 
dice la ley de la Partida. 

El artículo 2195 prnviene: que en los casos de uulidacl el 
cÓn]'uge que baya obrado de mala fé, pierda los gaua_nciales. 
Y es justo que así sea; porque para e1 nunca hubo so01edad, y 
porque debe sufrir esa pérdida en castigo ele su engi1ño. Pero 
como ftus hijos son inoceutes, á ellos deben corresponder los 
gananciales, y si no ha~ hijos, al .ºt!·o cónyuge .. Cuuudo ámbos 
procedieron de mala fe, nada mas ¡usto que aplicar los ganan­
ciales á los hijos; pero si uo los hay, auuque eu rigo1· debían 
perderlos, como realmente no hubo sociedad, lo ~ás prn~eute 
es repartirlos á proporciou de lo que cada uno wtrodu¡o al 
mn.trimonio, pues eu este caso cesa la razon legal que establece 
la divisiou por mitad. El artículo 2201 se fundará en el Libro 
4?; los demás no contienen disposiciones que e:x.ijau particular 
e:x.plicacion. 

CAPITULO VII.-De la sepamcion de bie11es.-Eu este capítulo 
se ha procurado distinguiL· los tres casos eu que puede haber 
separacion de bienes; pues unas veces será acordada áutes del 
mutrimouio, otras durante éste por simple convenio, y otras 
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decitlidas por sentencia. El artículo 2206 dispone: que los que 
en e1 se citan, se observen en las capitulaciones sobre separa­
cion: porque serfa enfadosa la repeticion de las preveucioues 
que contienen, y que como puede verse, se reducen á las so­
Jemuid11des externas, á la prohibicion de ciertos pactos, á la 
seguridad de los derechos ajenos y á otros ~untos de intrínseca 
justicia qne deben ser leyes fijas, hnJa ó no sociedarl. 

El artículo 2209 impone á los consortes la obligacion de 
sostener las cargas esenciales del matrimonio, porgne aunque 
atendida la Dttturaleza ele éste, podría parecer iuutil esa de­
clarncion, siempre es más conveniente que se halle expresa á 
fin de cerrar la pue1·ta á toda cuestion . 

. El artículo 2210 prohibe á la mujer la enajenacion de los 
bienes rnmuebles siu consentimiento del marido ó antorizacion 
judicial; porque de otra manera, se corre el grave peligro de 
que una enajenacion indiscreta, cuando méuos, ncnbe con el 
fondo peculiar de la mujer con perjuicio del marido, que eu tal 
c~so tewlrfa. por necesidad que soportar las cargas ma.trimo­
males. Los artículos siguientes contienen reglas seguras sobre 
el pago de las deudas. 

El artículo 2217 preYé un caso muy fácil de l'ealizar. Si la 
mujer concede al marido el goce de sus bienes, éste, como po­
seedor ele buena fé, no responde de los frutos consumidos; pero 
los que existan al tiempo de disolverse ht sociedad, correspon­
den á la mnjer, siguiéndose en todo las reglas establecidas 
pam el usufructo. 

Cuan_do la separaciou de bienes tiene lugal' pol' divorcio 
•~luntar10, deben observarse las disposiciones relativas del 
Libro l? y las de ciertos artículos que se citan en el 2219, y 
tratan de la manera de liquidar la sociedad. Como puede 
ver1fic~rse la separacion por simple convenio, fué necesario 
pre~emr: que sea carga de los consortes la mantencion de la 
fam1ha., El juez, para aprobar el convenio, debe oir al Minis­
teno Publrno; pol'que debe atenderse no solamente el bien 
comun sino al particular de los hijos, que no pudiendo tener 
tutor, puesto que tienen padres, deben ser defepdidos por la 
soc,edacl. 

Si la separacion se verifica en virtud de divorcio necesario, 
deben observarse las rnglas de éste y demás citadas en el artí­
culo 2219, que como se _ha dicho, se contraen á la liquidaciou. 

Ha_hia en esta materia un punto ele grave dificultad. ¿Qnién 
adm1mstra los bienes comunes y los ele] marido q ne está sepa­
rado en vn·t~,d de pena que le prive de la administracion? Ex­
puest_o es, sm eluda, introducirá nn tercero en la familia; pero 
tambien lo es dará la mujer la admiuistrncion, acaso contrn la 
vohrntad del marido. Y como en este caso ya no ha de haber 
sociedad, lo más justo p,irece, que el marido pueda nombrar 
apoderado y que solo en falta de éste, administre Ja mujer. 
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Como en el caso de que se ti-ata, la separac_ion n~ s_e_verifica 
tal vez por disgustos entre los consortes, y lti 1mpos1b1lt\lad del 
marido puede ser puram_ente legal, es convemeute de¡arle la. 
libertad de nombrar qmen le represente. La simple lectura 
de los artículos 2225 á :.!230, basta para demostrar su justicia; 
por lo cual es innecesario fundarlas disposiciones que contienen. 

CAPITULO VIII.-De las donaciones antem,pciales.-En la ac­
tual le<>islacion se clan mrios nombres á las donaciones que los 
esposo~ se hacen, estableciéudos~ diversas reglas, que s~lo 
sirven para complicar una matena qne, por el contr!\no, 
conviene simplificar. Sea ciml fuere el nombre, la clona­
ciou no tiene más oríaen que el sentimiento, ni más objeto 
que el halago y la utilid;d del donatario. Por esto la comision 
eu el artículo 2231 establece: que las clonaciones seníu antenup­
ciales, cualquiern que sea el nombr:' que la costumbre les _haya 
ciado; debiendo comprenderse ba¡o el que hoy se les da, h,s 
que se haoen por un extraño. En ámbos casos se reqm~re que 
sean anteriores al matrimonio, porque esta circuuslancrn es la 
que las hace excepcionales. _ _ _ . 

Como consecuencia natural del pnnc1p10 establecido, se 
declara despnes en qné casos deben considerarse inoficiosas, 
Las reglas que ul efecto se coutieuen en los artículos 2233 y 
siauieutes están de acuerdo con las que se dan en los títulos 
c1.:' douacÍoues comunes y testamentos, con algunas excepcio­
nes que no requieren especial explicaciou, como las conteuüla_s 
en los artículos 2237 á 2241. Las que se contienen en los últi­
mos artículos, están conformes con las que se Lan establecido 
respecto de la liqui<laciou ele la sociedad legal. 

CAPITULO IX.-De las donaciones entre consortes.-Materia es 
esta que ofrece grnves dificultades; pues por uua pa~te puede 
atacarse la libertad individual, y por otra cansarse rnmeusos 
perjuicios á las familias, por el abuso á que pueden dar lugar 
el respeto y el sentimiento, La comision creyó que lo más 
prudente era cousiclemr las clonnciones enti-e consortes como 
revoc,tbles y confirmadas solo por la muerte del donante. Dti 
esta manera, cualquiera influencia perniciosa se estrellará, ya 
en la revocaciou, ya en la reducciou que debe hacerse cuando 
muera el donante. Además: fijado el monto áque pt)eclen as­
cender, no ha_y peligro de que se menoscaben las legitimas de 
los herederos forzosos. 

CAPITULO X.-De la dole.-Varias son las opiniones acerca 
de la couveniencia de la elote. La comision, convencida de 
que los inconvenientes y aún males que se le imputan, nacen 
casi en su totalidad ele los privilegios que las leyes le han con­
cediclo, cree: que puesto que está suprimida la hipoteca tácita, 
la dote no puede ya ser ocasion de perjuicio á los acreedores, 
que no temerán, como ahora, verse postergados á un crédito 
ocnlto y que muchas ,·eces sirve para disfrazar el fraude. En 
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el sistema de la comision todo debe ser franco y chiro: el re­
gistro, no solo ele las hipotecas, sino de los demás actos y con­
tratos, rasgando el velo con que suelen encabrirse, quita ele 
una vez todo pretexto á la mala fé, y prnporcioua todas las ga­
rantías que las leyes pueden otorgar. Desnuda la dote del 
privilegio secreto que ht hacía odiosa, clebe ser considemd,\ 
corno un elemento para el bienestar de la familia; y como si no 
está garantida cou 'hipoteca, uo tieue preferencia, queda igualada 
á cm\lqniera otro cré,lito y limitada además cou otras muchas 
restricciones, que al mismo tiempo que la hacen inofensiva res­
pecto ele los acreedores, asegurau los justos intereses de la 
mujer. 

V,uían tambien las opiniones sobre la conveniencia de que 
el marido pueda dotar, decidiéndose algunas en favor de esa 
facultad siempre que se ejerza áules del matrimonio, á fin de 
cerrar la puerta al abuso que la iuflaencia ele la mujer pueda 
ocasionar. La comision Re decidió eu contra por dos razones. 
Ltt primera es, que la influencia que se teme durante el matri­
monio, es acaso mayor áutes de su celebracion. La segunda 
consiste en que pudieudo otorgar el esposo donacion antenup­
cial, que debe garantir con hipolecii, no hay necesidad de com­
plicar la sociedad conyugal, bastando la clonacion para pro­
curar el beneficio de la mujet·. 

Objeto ele discusiou ha sido tambien la época en que cleba 
ooustituirse la elote, Los artículos 2252 y 2253 la autorizan 
ántes ele! matrimouio y durante e1; porque lo contmrio sería 
poner un límite iuuecesario á la libertad del dotante, y porque 
no hay ya el temor ele que la dote venga ele improviso á gravar 
los bienes del marido en perjuicio ele los demás acreedores, su­
puesto que la hipoteca que la garantice, solo deberá tener pre­
ferencia desde la fecha del registro. Los artículos siguientes, 
hasta el 2263, no requiernu explicaciou especial. 

El articulo 2264 ooutieue una prevencion tau necesaria como 
útil, porque tienen ámbas condiciones la obligacion que se im­
pone al que promete dote en dinero 6 cosas fungibles, de pagar 
el interés correspondiente, De otrn manera perderá fa elote su 
carácter eseuci,tl, que es ayudará sostener las cargas del ma­
trimonio, Igualmeute justo es el artículo 2226; porque muchas 
veces el dotante puede temer que el marido, por mala conducta 
Ó por incapacidad, dilapide la dote, qne con la citada clisposi­
cion servirá i1 sn objeto. 

CAPITULO XI.-De /,a administ?-acion de /,a dote,-Motivo de 
graves disensiones y de no pocos pleitos ha siclo la cuestion 
sobre la propiedad de la dote; porque una vez dada al marido, 
éste se hace dueño, debiendo solo responder en ciertos casos y 
con expresas condiciones. Pero si se examina este punto cou 
ateuc10n, se verá: que en realidad el marido no es mas que 
llllnfructuario, puesto que debe devolver unas veces la misma 



•1}º~ ea T.4lor.. Por t111\o la oo ...... d11e1ando ~• '.cla 
Qi,ódQ tmDiun.te los derechoa del JDJWi~ declaró ea el 

-: q11e le perteneoee la admioi,ncion y e1 ... 
de la dote, i ademú )¡a libre dispoaioiou de ella con b. 

~iiacioneA que , cooüoaaoion ae expre11811. 
Conaecueucia nahual del principio adoptado loé distingair 

el)tre bienee muebles é inmueblee y el oaep en que ae -haya 
OQostiloido hipoteca de aquel en qut11 no se hubiere aún otor­
gádo esta garantía. Puede el marido enajenar los muebleis 
comunes; porqne respondiendo de so valor, uo hay ni un peli­
(ro ni on perjuicio de gran importancia. La restriooion rela­
bv" á los woebles preciosos y al numerario, pareei6 eonvenieute, 
porqne pudiendo ser aquellos de gran v11lor y, lo mismo qoe el 
segundo, de f'6il oeultnoiou, ea preciso impedir RD eoajenácion 
si uo hay bipot;eea qne los garantice. Lo mismo se dispone 
respecto de loa inmuebles, por los graves perjuicios que pueden 
causarse á la mujer. 

}fos conll!titu1da la hipoteca, debe tener el marido la libre 
disposicion de la dote, porque entónces ya no hay peligro al­
guno. Puede sin embnrgo haber necesidades qoe satisfacer y 
deberes que cumplir ántes de qoe esté constituida la hipoteca; 
y p11.ra estos casos estableci6 111 comision en los artículos 2282 
á 2289 liUJ reglas que le aconsejaron la prudencia y el deseo de 
combinar las exigencias del momento con los intereses perma­
nentes de la mnjer. Si esas reglas se cumplen escropnlosa­
n,ente, las en11jeuaeiones tendrán todas Jas garantías posibles. 
Los dem'8 artíonlos son de conocida justicia. 

CAPITULO X.II.-Delas accio»t.8dolalt.8.-Soprimida la hipo­
teta ~ita, esta materia ofrece poca dificultad; porque la mujer 
ea una acreedora con privilegio 6 sin él, segun se haya 6 no 
-constituido 111 garantía que la ley le concede. Las disposi­
ciones contenidas en este capítulo son, pues, de conocido 
derecho y solo requi~ren alguna explioaoion IM dos siguientes: 

Como á ~r de las restricciones establecidas en el capí­
tulo que precede, puede llevarse á cabo alguna enajenaciou, se 
previene en el artículo 2300: que la mujer puede revindicar los 
bienes, aunque se hayan enajenado oon sn consentimiento; por• 
qqe éste con toda probabilidiw. no habrá sido libre. El acreed~r 
no tieue derecho de quejarse; porque debiendo saber el Oódigo 
fué culpable el no exigir las seguridades que se han eslableoido 
en obsequio de los derechos de todos. 

El artículo 2307 contiene una disposioion desagradable, 
pero necesaria: porque la ley debe preveer el caso de mala 
versaoiou dc,l maridll: los iniereses de la mnjet' quedan de nuevo 
asegurados en virtud de ella y de las oontemdas en loa dos artí­
culos siguientes. 

OAPl'l'QW XIII.-.De la r.Uuoion de la dote,-nu reglu ... 
tablecidf,a en 88'8 capítiuo, conüenea 108 divedOI ouos • q• 

{ÍNtituin& la. élot., eofl' la debida dhlthlcion de menes 
é. iamue'bJee. 81 han fjado plll08 phidentes, se ha 
o la obligacion de pegu inte~ en ciertos ooaoa, t 

PJ!l•iato taa di8011ltadee que pneden naoer, ya de la en~ 
• on de los bien•, ya de so pérdida y ya da so deterioro, 

diferenciu eonveoientee, ora NIIJ)ecto del precio que 
nane, ora reepeo&o ~e 1011 petjoicioa qne deban 1'8Hal'• 

, ora, ea fin, respecto de la material entrega de las 008&8 
;wistan al disoh•erse la aoeiedad. · 

'Como ea obligi1oion del marido cobrar los orétlitoa dotales, 
• o oeceMrio dar reglas para fijar su responsubilidad cuando 

presorito 6 se hayan perdido en parte. Notable ea en 
particular la excepoion contenida en el artículo 2336; pero 
fundada en el respeto debido , los padres, á quienes el 
o no puede compeler al pago con la misma facilidad que 

niera otro deudor. 
J'nsta es tambien la disposicion del artículo 2342; porque 
&c,naoiones hechas por la mujer 11,l maritlo, son legítima ¡,ro­

de éste 1. no deben tener m'8 reKtricciones que las que 
llan establecido en los cupitnlos relatiyoa. 
i6mo puede suceder que el marido deje de cobmr la dote 

·tuid11 con plazo cierto, jnsto es que la ley le compela en 
ºo de la familia. El término de diez años que sriala el 
o~, es prudente; porque eu efecto hay tod,ta laa pro­

. ·dadea para creer, que pasa<lo ese tiempo, la dote ha sido 
...., _ _ 6 que hay colpa en el marido. Y como por el artienlo 

ºente 8tl le deja á salvo la prueba, no pnede qoej&t"Sft si llega 
4.eclarada responsable. El utícolo 2347 contiene fin eHte 
respecto de los padres la misma excepcion que el 2336. 

tOomo la materia de este titulo es tan vusta y d1Iicil, la co­
• duda mocho del acierto con que ha resuelto lu graves 

l!IJll1m' mes que en e1 se sostienen. Lo ha bosca1lo KÍ con posi­
empeño, y cree qne á lo méuos se evi~rán con so sia­
muobos de los males que trae consigo 111 poc11, eficacii& con 

entre nosotros se vé el contrato ele matrimonio, si bien 
'«>nfeaarae, que en general proviene ese deaouitlo de un 
ºpio noble; porque casi en su totaliclad los matrimonios 11e 

por se~tu~ieoto y sin qoe para su celebraciou sea parte 
•ata,.·pecun1ar10. 

experiencia sen la que poco á poco vengR marcando los 
que deban llenlll'88 y loa prec,eptos que por inoonvenien­
aa de desaparecer del Oócligo. ----

DBL OOMT&TO DE BOOIIIDAD. 

L-Dea,paea de deftair el C<'ntrato, estableoe la 
na ngla importante en el arLÍoalo 2364, dictada por 
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In equidad y que prevendr~ multitud de cnesti?nes en los ?ªsos 
de uulidad del contrato. Se tendrán, pues, s1 no las acciones 
mismas del contrato, sí las legales para pedir la devolucion de 
los fondos. La formalidad del inventario (2356) asegura los 
derech<1s de las partes, fija los límites de la. udministracion y 
previe11e las dificultades que pudieran surgir al tiempo de liqui­
dar las obli.,aciones. Es por otra parte necesaria en el ~iste­
ma acloptad~ en el presente título. En el artículo 2360 se pro­
puso la comision evitar los peligros de la inclusion en el fondo 
social de bienes inciertos, cuya cuantía, siendo desconocida, 
podría despnes inspirnr á los socios el deseo de ocultarlos. 
Además, respecto de estos bienes no podrá llenarse el requisito 
de inventario. 'fuvo taro bien presente la comision, al redactar 
este artículo, 1a conveniencia de qne en ningun caso quede el 
hombre privaclo rle bienes 6 de alguna parte de ellos, de que 
pueda disponer libremente. 

Por igual motivo prohibió la donacion universal; y si ad­
mite en el artículo que se e:qwne, una excepcion á favor de la so­
ciedad conyugal, no ha sido sino para respetar los privilegios 
y consideraciones qne se deben á esa uuion y que se encuentran 
respetados en los códigos modernos. 

El artículo 2363 establece una base necesaria para el desar­
rollo del sistema. 

No siendo uu requisito esencial de la sociedad la comunica­
cion del dominio de los capitales, era preciso distinguir entre 
cada una de los socios, que conservaQ y pueden ejercitar fas 
acciones vindicativas respecto de sus bienes puestos en el fondo 
social, y la persona moral qlle, durante la socie~ad, administra 
esos mismos bienes y lleva el nombre de los soc10s. Las reglas 
contenidas en los artículos 2365 al 2369, eran una imperiosa 
necesidad de nuestros tiempos. Las formas mercantiles son 
más rápidas; Y, por esto sin _duda las transacciones,moderuas 
tienden cada drn más á revestirse de ellas. Se podna ob¡etar, 
que pudiera en la práctica resultar incierto el procedimiento 
por la eleccion de las partes; pero téngase \'resente qne uo es 
á una sola á la que se concede la determmamon ele la ley á que 
ha de sujetarse el convenio, sino á todos los interesados; en 
cuyo caso no hay inconveuiente, y tanto méno~ cuanto que esa 
eleccion no producirá cambio en el fuero, supuesto la supres10n 
de los tribunales mercantiles. 

CAPITULO IT.-De la sociedad u11iversal.-Se propuso la co­
mision fijar con exactitud el carácter d~ !_as diversas especie~ de 
sociedad, procurando conservar el esp1ntu de nuestra antigua 
legisbcion. La le.v 3\ tít. 10, P. 5\ solo 1·econoce dos espe­
cies, la universal y la singular; estableciendo corno carácter dis­
tintivo de la primera; que comprende no solo los bienes pre­
sentes sino tambien los futuros; pero la ley 7~ del mismo título 
y Partida, admite ya tres miembros; la universal, comprensiva 
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de los bienes presentes y futuros; la que se limita á los bienes 
presentes, que los autores llaman particular, y la que recae 
sobre cosa señalada, que se designa con el nombre de singular. 

Llama desde luego la atencion que solo respecto de la pri­
mera de esas especies, la universal, establece la L. 6\ título y 
Partida citados, la comunicacion del dominio de los bienes 
puestos en el fondo social.-"Deben ser comunales entre ellos 
las ganancias; ó los bienes, que han 6 que les vinieren, en 
cualquiera manera que sean" .... son las palabras que emplea la 
ley; pero _cuando las demás de ese título se refieren á Ju par­
ticular y srngular, solo hablan de comunicacion de ganancias 
y pérdidas; no de los mismos bienes. Esta clistincion es pro­
fundamente filosófica: la comunidad de los bienes puede ser 
objeto de un contrato, y entónces equivale á uut1 donacion re­
cíproca; pel'O puede ser simplemente en otros casos el medio 
de adquirir otra cosa, y ent.ónces no debe presumirse la volun­
tad de los contrayentes para comunicar el dominio; puesto que 
al fin, la ganancia puede conseguirse por la un ion de los bienes 
Ó capitales sin rnnunciar á su propiedad. El sistema de las 
leyes de Partida necesitaba tan solo completarse. El artículo 
2380 contiene la division de la sociedad universal, que corres­
ponderá propiamente á la que nuestras leyes llamaban comun. 
No se hará extensiva á los bienes futuros, por las mzones que 
se han d,1do anteriormente. La propiedad p01· el artículo 
2377, deja de ser individual y se traspasa á la persona moral 
de la S?ciedad. En la .universal de todas las ganancias, segun 
los arüculos 2378 y 2379, los socios conservan la propied,1d de 
sus bienes; solo se b,LCen comunes á la administracion de ellos 
Y. las gana1!cias. L:\ ampliacion que contiene el 2373, no ofrece 
mnguu peligro, porque se salva la propiedad: y para más con­
firmar este concepto, se impone en el siguiente la pena de nuli­
dad á todo pacto contrario á la prescripcion le"al. En el 2381 
se fijan con claridad las reglas para el pago de las deudas; y 
en_ el 2383 se confirma al ordenar la division de los bienes que 
existan cuando termine la sociedad, lo que se ha dicho sobre 
la comunicacion del dominio. -

CAPITULO III.-De la sociedad particular.-E\ proyecto no 
c?nt1ene más que dos especies de sociedad. En la triple divi­
s10n eje la _ley de Partida había dos miembros que no se dis­
tmgmt111 ~rno en_ el nombre: la soc1~dad partiC!'z,,,: y k, singular 
solo se diferenciaban por la extens10n del ob¡eto; pero no por 
sua ,efe_ctos. En untt y otra la comunicacion de las ganancias 
Y perdidas se_ limita á las que resulten de los bienes puestos 
eu com,un .. Sm ~mbarg~, como en la ,mtigua legislacion no se 
prob1bia, m podia proh1b1rse la comunicacion parcial de la 
rop1edad, tampoco lo ha prohibido la comision; pero si ha 
?terminado ~on claridad en l?s adículos 2385 y 2386 cuándo y 

como debe existir esta comumcac10n en la sociedad particular. 
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1-~ cle;.]a ~~-que por 1~ oom~ in~eoe ..._ 
•ta eapeoie de aooiedildee. h1&0 ~ Ju d~c10••• 
loa artíoDlos ~ y 2389: en loa cuatro aiguientea, i390 á i393, 
se d110 1118 reglas para el pago de las deudas. 

CAPlTULb 1V.-Dt la,-oliligacímw p ~ ~ • 1oa 
,oeio,.--1:Jiendo muy dificil la a¡>reo:aaoi?n ene~ ael valor _de 
una industria, porque depen1e ae_mult1tud de c1rcuostancl88 
accidentales y variables, fue. preciso eo el articulo ~ ~~ 
blecer 0011 regla sobre bases ciertas. Cuando el trabaJO o 1n­
d08tria de un socio son tan especiales que ~olo él puede de­
sempeñar el primero 6 procurar la segun~, JU&to es _qne se le 
cousidere como represeutante de una porcuon del cap1t11,l; pero 
si 8808 elemeutos pueden ser proporcionado~ por otra pe~na, 
eptÓncea el iodwitrial se iguala al dependumte que trabaJa á 
expensas de otro. La fraccion 3~ es una ampliacion de la se­
gunda; y l& ..-, ordenando la adquieicion p~r ~i.tad de _lu 
gauaociu para los industrial~,. establece un _pnnc1p10 eqwta­
ti vo si se atiende á la espec1ahdad del trabaJo, 

'El artículo 2411 es una consecuencia r!gor~sa del sis~~• 
adoptado por l" comision. Si la c~mu01ctW1on del do!Dm10 
solo es necesaria en la sociedad u01versal.. y en la _particular 
cuando se ha pactado expresamente, no euete m'?t1vo algun~ 
fuotlado para admitir, con algunos. de nuestros .an~igu'?s trata­
dWIUI, que el capital e:x_is~nte al t1e~po de_labq¡_:ac1on de.ha 
dividil"'8 entre el c11.p1tahsta y el 10aust~1al. ?.nancl88 
so1L1iemp1·e el producto.de dos.factores: ~empo_y cap1~l para 
el capitalista; tiemeo é mdustna para el mdustrial. 81, puea, 
DO las hubo, la péa•dida ha sido igual var~ ámbos_: uno y otro 
han perdido el tiempo; y además el cap1W1sta_los mtereses de 
au d10ero y el industriad los frutos de su trabaJO, ~ pret4?n­
dida comunicacion del capital en este caso envolvena una 111-
jm,ticia notoria; ~rque el capitalista, además del tiempo 
y los intereses, perdería una parte de su haber. . 

En los artículos rt1stantes se han detallado con cuanta prec1-
sion ha sido posible las reglas de 111, administracion. 

CAPITULO v.-lJe la, obligacioneB de 'loa BOCioB con relacion d 
lercm).-Contiene los principios de derecho comun. 

CAPITULO VI.-De lA,a modoB de e:dillg1&irse la sociedad.-Eo la 
fraccion ó!' del 11.rüculo 24:40 He esta.blece un nuevo modo de de­
wmiuar la socit1dad. 

Cundo al constituirse una sociedad y como una de &08 buea 
se ha, oonveuido en nombrar, y de hecho .se. ha nombrado un 
socio administrador, parece que el consent1m1ento de los otroa 
aooios DO se ha dlldo sino en el supuesto de que el gerente nom­
brado desempeñe ~a admi~i&tracion. 8~ aptitud personal ~á 
h•ber sido el úu100 moüvo que baya impulsado á los demás¿, 
poner ea oomun BQB capitales ó i~~Ultria. Al_ separarae, puea, 
8118 eocio nulifica una de las oondic1ooes esenc1alea del oonnato, 
y éste debe dejar de subaisür. 
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~ VII.-lklaaparce_,-(a ru,TJI.-Be ha diTidido esta 
Ml :oln11t: • agrioula y la de ,tanadoá.-Sas reglas a 

oia 4e loe priaoipioe ~-

TITULO DUODEOIMO. 
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-..HP.rrmr.o I.-Di,poaicionea generalea.-Despues. de dar la de­
• n y manifestar que el contrato nó se perfecciona sino~ 

taoion, en el artículo 24:75 se establecen dos divisiones: 
ptimera en esc~ito y verbal, y ~a segunda, en .gener1tl y par­

• La neoeindad y frecuencia del mandato determinaron 
oomision á adoptar el verbal, á pesar de los inconvenien­

iUe puede presentar para stt prueba. La multitud de actos 
diariamente se ejecutan por cuenta y mandato de otro, 

en sumo grado embarazoso el requisito de la escritura. 
18 ha exijido é>1ta como formalidad necesaria en los cuatro 
del artículo 2!84: y en el qne expresa el 2485. Para los 
ros se exija, además, qne Ji, escritura eea pública; pues 
er general aunque limitado á los actos de mera admmie-

. n, segun el artículo 2482, es aún en esa esfera dema­
,mplio y ~onfiere f'!°u.l~es qoe conviene hacer constar 
tnodo público y autentico. Cuando el interés del nego­

etcede de '1000, no puede decirse que se grave á las partes 
08 gastos de escritura,q ne son relativamente de poca cuan tía 

ran además la exh1tencia y prueba del contrato. H"" 
,na incouseenencia notoria en que el mandatario que, 

bre del mandl\nte ejecute un aoto ó celebra un contrato 
pól' la ley debe constar en escl'itara pública, no hiciese 
lardel propio modo.sos facultades. Lo accidental no debe 
I' mayores formulidades qne l11.s exijidas para aquello que 

1iir•.e de base. E:itos moti vos explican la fraccion 8~ del ar­
o que se expone. La fracciou 4:.ª no hace sino conserv11.r 
~la cou~g~·11,d11 ya po~ nuestras leye~ y nuestra práctica. 

l,a prescnpc1on del articulo 2485 contiene nn requisito de­
o fácil de llenar y que en manera alg1Ina grava á las 

,,:-;;,-~- artícnlos 2486 al 2488 contiene la saocion de los dos 
l"!8· Si por una parte ~ra conveniente dejar á a1·bitrio de 
1culares las solemnidades del acto, lo era ta.m bien 

Íbtra useg_~~ar los der~chos del que se reputaba man­
• para HIJlr la devoluc1on de ene fondos, que por ninguna 
cnbenq11edar en poder del qne se repntt,ba mandatario 

los. del qne haya tratado de buena fé con el último. ' 
dMs1on del mandato en general y particular era ,a 

eo bnestro derecho; pero jnzg6 conveniente la co­
l'Nlringir lo dispuesto por 111. L. 19, tít. 61>, P. a.a, que 

' 


